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Un mundo grande con mentes pequeñas es de lo que vivimos rodeados «no me extraña que busques triunfar si nadie lo consigue y cómo te rodeas de ellos». Aunque dé pena oír eso, es la verdad, cosa que la mayoría no acabará aceptando, por eso sus mentes se mantienen pequeñitas como una nuez de un árbol, por millones su tamaño. Todas las mentes piensan diferentes de cada una, pero una de todas esas millones piensa más allá. Una mente que no se para, ni aunque le corten el camino, porque los obreros lo están asfaltando. Una mente que nadaría por todos los mares hasta llegar a su pensamiento final como si tuviera que correr el 400 por 4 en una carrera de las olimpiadas. Una mente que come mucho, pero evita lo malo, en este caso, evita la negatividad y come de la positividad.

Hoy en día todo el mundo habla del dinero y el querer ser rico. Todos se ríen de quien no tiene dinero y se arrodillan ante los que tienen. La gente asume que los ricos lo tienen todo fácil. ¡Oye!, yo no digo que no vivan bien, porque eso si es verdad, aunque no siempre fue fácil. Será una gozada vivir bien como rico o rica que sea uno, pero el peso que cogieron y lo que sudaron por ello no fue nada fácil. A mí me fascina cómo todo el mundo sabe decir «qué bien viven» cuando es más fácil ser un inconsciente hablando de lo que uno mismo no sabe. Todos ven el dinero, pero la ruta y el esfuerzo como el tener que correr 25 km por cada dólar que tienen, no. Cómo no, nadie cree en nadie y si llegan a creer, sería solo porque se llevaran parte del mérito. Por qué llamarnos personas cuando solo somos una panda de interesados. ¡Y es así! No hay nadie que no haga nada por interés. Hasta los bebés se callan por tener la tablet hoy en día. Los jóvenes hacen lo que sea para sacar buenas notas solo porque les compren el último teléfono por navidad. Hasta los animales también, como cuando un chihuahua se calla porque su dueño o dueña tenga una chuche en su mano detrás del móvil que les graba, para luego colgarlo en las redes.
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Regla número 1

Seamos reales

Fácil suena, pero fácil no es. El triunfo, el escape perfecto para la gente que quiere huir de la vida aburrida que tiene uno. El triunfo no es ni para tontos ni para listos, pero sí para racionales. Lo que de verdad saben es el trabajo y los que quieren sentirse en el trono. No se trata de sentirse queridos o conocidos, si no de amarte a ti mismo. Este proceso te llevará a descubrir quién eres y el poder que tienes escondido. Todo empieza con saber qué quiere uno.

Antes de nada, debes saber qué tipo de vida tienes ahora. Encuentra los fallos y las partes de ella en las que puedes mejorar para ser una mejor persona, una persona de camino al triunfo. Encuentra nuevas rutinas y rejuvenece. Cambia tu actitud y manera de vestir. Hazte sentirte más tú y único. Quita las modas y hazlas tú. Come con nuevas recetas. Deshazte de las cosas que no te sirven y que no te gustan o necesites. Encuéntrate un nuevo aroma y empieza a ejercitarte física y mentalmente. Entrénate con la mente y entiende qué está bien y qué no. Aprende a cómo no demostrar lo que percibes en su momento para que nadie sepa cómo te sientes. Eso solamente es un consejo para que no te derrumben más fácil.

Cómo escogiste el querer ser un triunfador, sabrás que tendrás a la gente detrás tuyo. Por muchas razones también. Los tendrás por interés u odio. Esa gente se te pegarán como los pelos de los gatos a los jerséis de lana. No se irán. Te lo diré muchas veces, pero da igual las que te lo diga. Lo que importa es la manera en la que lo veas. Para que sepas, no todo el mundo puede triunfar, pero si de verdad quieren, podrán. Está todo en la mente. Todo depende de la manera en la que pienses en el triunfo, es de la manera en la que lo vivirás.

«Si de verdad amas lo que haces, siempre conseguirás lo mejor».

Cómo esperan hacerse ricos cuando el dinero huye de los idiotas. Hoy en día los jóvenes no paran de beber, fumar, y mucho más. A los que hacen esto y actúan de incógnito sobre el mundo, las palabras más pronunciadas son «quiero ser rico» o «voy a ser rico». A ver, seamos REALISTAS YA. Cómo pretenden ser ricos y ser los mejores, cuando lo único en lo que se gastan el dinero es en «AIRE DE SABORES». Sí, aire de sabores, eso he dicho. Ya que el planeta te da oxígeno gratis, todos deciden no usarlo. «Venga, todo el mundo a gastar el dinero en aire de sabores que se acaba convirtiendo en el oxígeno de un niño de catorce años». No sé vosotros, pero no lo veo normal. Lo único que pienso al verlos es «la pena que me dan cuando empiezan a hablar de lo ricos que quieren ser». Una de las normas más importantes para triunfar es la regla número 1: Déjate de tonterías y de adicciones. Las adicciones no te llevan a ningún sitio. ¡Tu escoges! Solo recuerda que soy una guía para las mentes grandes.

«Un consejo de mi parte: si no piensas dejar tus adicciones y seguir así unos años y luego parar, pide tu ticket de devolución de la compra de este libro».

No escribí este libro para que lo leas y que no te haga efecto, ese no es mi GOL. Hablando de goles, aquí viene la regla número dos:


Regla número 2

Búscate un GOL

Cuando hablo de buscar un gol me refiero a algo a lo que piensas llegar. Y no me refiero a «ser el empleado del mes» o «tener las mejores notas de la clase» y ni siquiera a «quiero casarme con el tío más bueno del mundo». Pues NADA de eso es un gol de mentes grandes, eso más bien se llaman pensamientos flotantes. Los pensamientos flotantes son como una especie de nubes que se mueven de lado a lado de la cabeza constante, pero que no te servirán. Y lo más probable de los pensamientos flotantes será que se diluyan en el tiempo. Todos esos pensamientos flotantes son como nubes borrachas, drogadas. Pensamientos que te llevan a una realidad que no existe. Te pondré los ejemplos ahora mismo: El ser empleado del mes no es un gol, ya que el mérito y el llegar al éxito no es ser el mejor, o que me suban de salario en el trabajo. El verdadero éxito es a que tú acabes nombrando a los empleados del mes, a tener tu propia empresa, a llegar a casa y decirle a tu familia: «Vámonos de vacaciones mañana a donde queráis». Eso sí que es un triunfo, vivir sin preocupaciones.

El segundo ejemplo, el tener las mejores notas de la clase… Buaj, la cantidad de veces que escucho esto. Todos los días lo suelo oír, que si la nota de uno ha bajado o cambiado, o que si aquel ha suspendido, sinceramente A NADIE LE IMPORTA. A los dos días, ni tu propio amigo se acordará, así que, ¿para qué le cuentas las cosas? Eso sí, ¿sabes cuándo van a acordarse? Pues cuando te lo quiera echar a la cara todo, para hundirte, amargarte y rechazarte. Además, ¿y esas notas para qué? No me creo que la juventud de hoy esté pendiente de que un número les defina. Lo que más me saca de quicio es que no tienen ni su propia personalidad que les defina, ¿y de verdad van a dejar que el número que le ha puesto una tía que ni siquiera le guste ser profesora la o le defina? Con esto es a lo que me refiero a que hay demasiadas mentes pequeñas. Ahora, sobre los que de verdad han llegado a ser los más listos de la clase, te diré lo que pienso de ellos. Esa gente me resultan bastos y bien por ellos que sean los mejores, pero para mí son los peores. Cada vez que veo un libro de historia me dan ganas de decirles: «¡Eh!, que te has dejado a tu mejor amigo». Me hubiera gustado decirles eso, pero el fallo más grande en mi opinión es mantener interacciones con gente como la de la juventud. Admitir es tener una gran habilidad, como el hecho de que admito el haber actuado falsamente sobre la gente de mi edad en la juventud. A la vez, todo esto fue una gran lección de la vida.

«Lo mejor es actuar falso alrededor de la falsedad, porque si no, la falsedad en sí te devorará como joya que eres».

Por último, sobre el hecho de querer casarte con el hombre o mujer más guapX del mundo, OLVÍDATE por completo. Ya con eso veo lo drogada que tiene que estar su mente por pensar tan poco realista. La verdad, tampoco me sorprendería de esta generación.

Así que, recuerda, un GOL real, no tonto, porque si escoges un gol tonto te estás simplemente llamando tonto a ti mismo. Un ejemplo es: si eres una hormiga trabajando para dar de comer a la reina hormiga, ¡para ya! Huye de tu aldea, de tu mente y piensa más allá. Un inútil se queda atrás mientras un realista tira hacia delante, justamente como en el juego del parchís. Como hormiga, tú debes salir del sistema montado por tu trabajo, porque trabajar para otros no es trabajar, sino estar encarcelado. No te puedes llamar a ti mismo un hombre verdadero o mujer independiente, si de verdad necesitas a alguien del que dependerá si te paga o no el mes el dinero suficiente para vivir. Como hormiga SALTE YA y monta tu propio hormiguero desde lo más pequeño. Busca a otras hormigas y enséñales a trabajar para que acaben trabajando para ti. Tira hacia adelante con el mínimo céntimo y busca soluciones, no excusas o finales.

Estamos acostumbrados a declarar algo con lo que no podemos como un problema, porque no encontramos ninguna solución a ello. En este punto paramos y no avanzamos, nos atascamos y nos encerramos, donde pasamos y olvidamos. Eso no puede ser así para alguien que busca convertirse en una mente grande. Lo único que te hará eso será enseñarte a ti mismo la debilidad, y justo ahí es cuando la negatividad entra. La negatividad es como un fantasma, ¿no lo ves? Él mismo busca que lo llames por su nombre, que es el sentimiento de una pena por dentro que se cuela por tus venas y te agarra sin parar. Te acaba devorando y acabando contigo hasta el punto en el que te planteas todo incluso lo menos relacionado posible. Como mente grande, o eso creo, no dejes que pase. Siempre busca soluciones y sal adelante.


Regla número 3

Comienza con calma

El comienzo es lo más importante del camino al triunfo. Al fin y al cabo, los pasos al triunfo acaban siendo como el hecho de querer hacer merengue para una tarta. El merengue requiere las claras de tres huevos. Aquí viene la complicación, si acabas mezclando un poquito de yema, hay que empezar de nuevo. Nada lo arreglará, acaso que seas un mago del que nadie conoce. No todo sale a la primera, ni como uno quiere, pero si te rindes a la primera, olvídate de creerte mente grande. Los comienzos pueden ser como terremotos. Pueden durar más de un año. Pero piénsalo de esta manera, ¿qué es mejor, estar sentado intentando conseguir algo a la primera, pero al no conseguirlo te frustras contigo mismo y lo pierdes todo? Perderlo todo es como perder la esperanza. La esperanza llega a ser el método más importante porque si no crees en ti mismo y no tienes esperanza, no habrá nada que te motive y te haga comenzar y llegar a continuar en un proyecto.

Digamos que te quieres convertir en futbolista. Al tener una idea, también debes tener una proyección sobre dónde empezar y dónde acabarás. En este caso te daré el plan, porque para eso me escogiste como guía, para guiarte.

Antes de nada, tienes que saber que de verdad es eso lo que quieres hacer. La imagen de lo que deseas, y no importa si lo ves de locos. Otra cosa, si ves como que el plan es seguro y fácil de hacer solo, no lo hagas, porque eso sí que me preocuparía. Quiero que pienses a lo loco, algo inalcanzable de tu parte en este momento, algo que te digas el día de mañana; «Dios mío, qué maquina soy» o como, «no me lo creo ni yo». Perfecto, porque si no te lo crees ni tú, vamos por buen camino. Y cuando me refiero a pensar en el más allá me refiero al más de los mases allá. No quiero tonterías ni risas, pero si la mente está en movimiento, con o sin motivación, tú sigue, porque la motivación acaba queriendo encontrarte a ti. En un punto del comienzo, la motivación se acercará a ti y no te dejará, incluso si no trabajas bien. La motivación busca gente que sabe lo que quiere y que buscan conseguirlo. Llegará un día que la motivación estará tan introducida contigo que se volverá como tu socio. Al convertirse en tu socio, acabará pidiendo algo por su parte. Lo único que la motivación de verdad quiere es que le enseñes cuánto te ha servido en ti. Quiere verte hacer ese trabajo, ese mérito y quiero verte en el triunfo, ¡cómo no! ¿Sabes quién más quiere verte en el triunfo?, pues NADIE MÁS. Y si esa es la pena, aunque yo no creería que fuese triste. Cuando pasen los años te conformarás con no tener apoyo de tus amigos, yo considero que no tengo ni quiero. Ahora sí que pensarás que doy pena, pero solamente vivo en la realidad, y recuerda que te intento traer a ella. Yo no digo que tener amigos sea malo, solo que no son amigos. Solo son un mote que el colegio metió en nuestras cabezas. Un nombre inventado para buscarnos una razón para ir al colegio. Ya que ahora es así.
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